	Fecha
	25 de noviembre de 1918
	Sesión número
	119

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Héctor Quesada Carvajal

	Tutelado: Víctor Quesada Carvajal

	Recurrido: Ministro de Guerra

	Objeto del recurso: El recurrente reclama que el tutelado fue detenido arbitrariamente en el Cuartel de la Artillería desde hace una semana, por supuesta orden del Ministro recurrido.

	Respuesta del recurrido: El Ministro asegura que se le detuvo por un presunto principio de rebelión, y remite al Comandante de la Segunda Sección de Policía. Éste, a su vez, trasladó la responsabilidad al Juez General Militar de Instrucción, quien negó que el tutelado estuviese detenido a su orden y señaló al Comandante del Cuartel de Artillería. Este último omitió el informe.

	Parte dispositiva
	Con lugar (informe no rendido).


N° 119
SESIÓN ORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a dos de la tarde del veinticinco de noviembre de mil novecientos dieciocho. Asistieron los señores Magistrados: Esquivel (Presidente), Brenes, Jiménez, Dávila, Vargas Pacheco, Zelaya Rodríguez, Vargas Quesada, Solórzano, Fernández y Castro Saborío.

Artículo IX
Fue examinado el recurso de Hábeas Corpus interpuesto por HÉCTOR QUESADA CARVAJAL, mayor, soltero, empleado de comercio y de este vecindario, a favor de su hermano VÍCTOR QUESADA CARVAJAL, alegando que éste se encuentra preso hace ocho días en el Cuartel de Artillería a la orden del señor Ministro de la Guerra, sin haber cometido delito o falta y sin que hubiera recaído en su contra auto de detención o sentencia de autoridad competente; que tampoco es militar en servicio y sin embargo se le hace sufrir, junto con la privación de su libertad, de una incomunicación absoluta como si se tratase de un reo terrible. Pedido informe a dicho funcionario, dio el que dice: “Secretaría de Guerra. – San José, 20 de noviembre de 1918. Corte Suprema de Justicia. S. D. Tengo el honro de referirme al recurso de Hábeas Corpus de Víctor Quesada Carvajal. En mi carácter de Director General de Policía recibí aviso de un principio de rebelión a cuyo frente se hallaba, entre otros, el señor Quesada Carvajal. Yo comisioné al Comandante de la Segunda Sección para hacer las primeras averiguaciones y, si existía delito, dar parte a la autoridad correspondiente para los efectos de ley. Ese funcionario, pues, puede dar los datos que ese Supremo Tribunal necesita. Con toda consideración, soy de Ud. muy atento y seguro servidor. J. J. Tinoco”. Pedido informe al Comandante de la Segunda Sección de Policía, se concretó a transcribir el oficio enviado por él al señor Juez General Militar de Instrucción, en que le daba cuenta de los hechos atribuidos al señor Quesada y a otros, para que se sirviera levantar la información del caso. El señor Juez Militar citado, de quien también se recabó informe, manifestó en oficio de veintidós de este mes, que el señor Quesada no se hallaba detenido a sus órdenes, que había recibido de la Segunda Sección de Policía un principio de información levantada para averiguar quiénes fueron los autores de unas faltas graves contra el orden público cometidas en la noche del trece de los corrientes; que él la continúa a fin de averiguar la calificación que los hechos merecen y a quién compete su conocimiento, pero que mientras tanto no hay ningún detenido a su orden por estos hechos; que ha tratado de averiguar en dónde se encuentra el señor Quesada y el señor Comandante del Cuartel de Artillería le informa que desde hace días se halla en aquel Cuartel de alta como soldado. Requeridos para que informaran el Comandante de dicho Cuartel y el Comandante de Plaza de esta ciudad, no dieron ningún informe, a pesar de haber transcurrido el término de veinticuatro horas que concede la ley. Discutido el asunto, se acordó declarar con lugar el recurso interpuesto, en vista de no haberse recibido los informes últimamente solicitados, y con fundamento en el artículo 7° de la Ley de Hábeas Corpus, que dice: “Pasadas las veinticuatro horas indicadas en el artículo anterior sin recibirse el informe en la Corte, deberá ésta declarar de plano procedente el recurso”. En consecuencia se ordenó la libertad del señor Quesada Carvajal.
